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Hace un siglo Pasos de 
animal grande

A desenterrar… Entrelíneas

Laura Ortiz C.

El turismo ha sido por 
cientos de años una ac-
tividad económica que 
permite el desarrollo de 
las naciones. Los roma-
nos viajaban por diferen-
tes motivaciones, pero 
sin duda alguna la princi-
pal era por negocios; los 
mercaderes viajaban de 
una ciudad a otra con el 
fin de colocar sus mer-
cancías en los diferentes 
mercados.

En 1841, Thomas 
Cook, carpintero británi-
co y misionero bautista, 
organizó por primera vez 
el transporte por tren de 
570 pasajeros con el fin 
de asistir a una conven-
ción sobre abstinencia.  
La travesía que recorría 
una distancia de 16 ki-
lómetros incluía té, pan 
recién horneado y música 
de banda.

Desde 1999, el turis-
mo genera para Costa 
Rica más ingresos de di-
visas que la exportación 
de sus cultivos tradicio-
nales de banano, piña y 
café juntos. De acuerdo 
con datos del Instituto 

Costarricense de Turismo 
(ICT), del 2014 al 2017 
el aumento de la llega-
da de visitantes fue de 
un 17%, donde el país 
apunta no solo al turismo 
de naturaleza, sino que 
pretende aventurarse en 
otros nichos de merca-
do como el de la salud 
y, recientemente, con 
la apertura del Centro 
Nacional de Congresos 
y Convenciones, incur-
siona con fuerza en el 
turismo de reuniones, el 
cual representa, según el 
ICT, un 20% del turismo 
mundial.

El aumento de rutas 
y frecuencia de los viajes 
de las aerolíneas también 
han formado parte de la 
estrategia de atracción; 
sin embargo, a su llega-
da, los turistas deben en-
frentarse a la inseguridad 

y el deterioro en la in-
fraestructura vial de la 
que somos presa a diario 
los costarricenses, y al 
descuido o poca inversión 
que se hace en los princi-
pales atractivos como los 
parques nacionales.

Una creciente atrac-
ción turística, que sin 
duda alguna se ha con-
vertido en el motor de 
desarrollo de muchas 
familias y empresas, re-
presenta a su vez uno 
de los grandes desafíos 
para país, el cual  debe 
generar y mantener las 
condiciones adecuadas 
en infraestructura y ser-
vicios para ser un destino 
innovador en la región, 
más aún cuando países 
cercanos como Nicara-
gua, Guatemala o Belice, 
los cuales también gozan 
de una naturaleza privile-
giada, avanzan a grandes 
pasos hacia la moder-
nización y la captura de 
estos nichos de mercado 
a un menor costo para 
quienes les visitan.

El gobierno del bicentenario, 
primera estación

Isabel Ducca D.

El poder opresor siem-
pre se nutre de la represión, 
el ocultamiento de conoci-
miento y la adulación. Cons-
tituyen armas de la prensa 
comercial para dominar la 
mente social.  Como vimos 
anteriormente, La Informa-
ción fue encendiendo las 
llamas que lo consumieron 
en 1919. En dos números de 
abril de 1918, encontramos 
tres textos modelo de esos 
mecanismos.  

El titular Renuncian los 
profesores de la Escuela Nor-
mal de Heredia y las tareas 
de aquel centro han sido 
temporalmente suspendidas, 
se divulgó el 13 de abril, pero 
no aclaró por qué ni cuáles. 
Nombró únicamente la re-
nuncia de su director Joa-
quín García Monge y a Omar 
Dengo como uno de los pro-
fesores. Detalló la solución 
al problema porque Carlos 
Gagini fue nombrado como 
nuevo responsable y se detu-
vo, la noticia, en un trámite 
burocrático de quién debería 
aceptar dichas renuncias. Es-
condió con artimañas, como 
lo de la fiesta de despedida 
a Omar Dengo, la protesta 

de Joaquín García Monge y 
Omar Dengo, entre otros, 
contra el régimen de los 
Tinoco. Ellos renunciaron 
como un acto de dignidad 
y patriotismo por defender 
principios fundamentales de 
respeto humano y ética.  

Ese mismo día apareció 
otro monumento al perio-
dismo desinformativo: El 
pueblo costarricense per-
manece fiel a sus tradiciones 
de patriotismo – La hidalga 
aptitud de las provincias de 
Heredia y Alajuela.  Entrevis-
ta con los Comandantes de 
Plaza Coroneles Solórzano y 
Otoya. Es  una “crónica” de 
cómo la población de He-
redia y Alajuela respondió 
al intento de “invasión del 
territorio por don Jorge Vo-
lio”. Las figuras de autoridad 
consultadas para el reportaje 
fueron dos militares, adep-
tos al régimen. Se trata de 
un escrito hiperbólico acerca 

de las dádivas y el sacrificio 
de dichas provincias; sin em-
bargo, todo quedó en la va-
guedad pues no se dan casos 
concretos y no se vislumbra 
la opinión de los disidentes. 
En síntesis, dos militares adu-
laron con una narrativa épica 
a los Tinoco.

El 17 de abril se publicó 
Con las bolas no botan al 
Gobierno. Es una amenaza 
sustentada sobre la base de 
la supuesta irresponsabilidad 
y falta de moral de quienes 
echaban a rodar habladurías 
contra el régimen, aunque 
no se especificó qué tipo de 
bolas ni siquiera se dio un 
ejemplo; la única aludida es 
acerca de un duelo personal. 
La amenaza sí se planteó 
abiertamente. El Gobierno 
pondría en ejecución la Ley 
de Orden Público.  

Para un gobierno despó-
tico es fundamental atacar y 
censurar la oralidad por ser 
fuente de creatividad, es-
pontaneidad e información, 
pues los datos sobre el atro-
pello y las agresiones solo se 
conocen por la difusión per-
sonal cuando hay una fuerte 
censura. 

¡El periódico felicitó la 
mano dura!

Manuel Barahona
mbarahona@una.cr

Superadas las vicisitudes y peripecias 
de la primera y segunda ronda electora-
les que condujeron a la victoria de Carlos 
Alvarado Quesada, la siguiente estación 
en la travesía quedó definida por la con-
formación del gabinete que, según lo 
ofrecido a la ciudadanía, debía responder 
a la figura de un gobierno de unidad na-
cional (multipartidista) y paritario en tér-
minos de género.

En un acto repleto de simbolismos ‒
por realizarse en una centenaria escuela 
y sin mayores rituales‒ el compromiso de-
lineado por el presidente de avanzar en 
la precitada dirección, se plasmó a ple-
nitud el jueves 26 de abril con la convo-
catoria al gabinete de figuras del Partido 

Acción Ciudadana (PAC), Partido Unidad 
Social Cristiana (PUSC), Partido Libera-
ción Nacional (PLN) y el Frente Amplio 
(FA), mediando en algunos casos sendas 
negociaciones con los directorios de las 
agrupaciones políticas allí representadas.

Respecto a la integración del gabine-
te, este nos muestra una expresión vario-
pinta, con profesionales y personalidades 
de trayectoria en las distintas carteras 
ministeriales y ámbitos de acción estatal, 
alcanzándose por primera vez paridad de 
género, con el remarcable hecho de la 
designación de la vicepresidenta de la Re-
pública, Epsy Campbell, como canciller.

Llama también la atención la figura 
de las coordinaciones sectoriales que no 
recaen en ministros o ministras de línea 

sino de figuras muy reconocidas de la 
comunidad nacional por sus calidades 
técnicas y políticas, a quienes se les con-
fiere el rango de ministro o ministra. Esta 
parece ser una solución para profundizar 
y dar mayor operatividad a los consejos 
presidenciales establecidos desde la ad-
ministración Chinchilla Miranda.

En un país donde la capacidad de 
acuerdo para de alcanzar fórmulas flexi-
bles de arreglo político que favorezcan la 
gobernabilidad y la gobernanza demo-
crática, a efectos de superar cuellos de 
botella acumulados en la gestión públi-
ca y el proceso de desarrollo nacional, 
avanzando de hecho hacia lo que en la 
práctica experimentamos como una rudi-
mentaria democracia semiparlamentaria. 

Solo el tiempo nos dirá cuán afortu-
nada resulta finalmente esta apuesta que 
ahora se puede valorar desde la ilusión 
de que las cosas vayan bien para el go-
bierno y el país, pero que también nos 
llama, desde el ejercicio del sano escep-
ticismo, a mantener la mirada crítica y 
dejar de lado la autocomplacencia tras 
un decepcionante cuatrienio donde la 
palabra cambio devino en palabra gasta-
da, y los partidos políticos actuaron más 
como maquinarias electorales que como 
instancias de reflexión y acción guiadas 
por el bienestar de las grandes mayorías.

(*) Catedrático, subdirector Escuela de 

Economía-UNA.


